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SIGUE LA LABOR 
Aif lidrtió ftales las cosas peque-

ñt» rj<^|>arécjan obra de romanos 
y desiistfamos de realizarlas porque 
niieslra fantasía abullaba las did-
cullades, parécen<w s h o r | 1Q grf p-
de pequeño y doiM|e ;<|ijuerî  imt' 
aurje una diflcuUid, caalgaitraque 
sea su iinporlaQci», »)U«8lA nae»-
Iro deseo (wira einpeq4i«£í«cerla. 

Hemos pasado mochos a&os in­
activos, deseando para nuestra ciu­
dad amada la bermosura que nos 
brindaban las ajenas; los rasgos de 
energía de las grandes capitales 
nos han entusiasmado rell;otrayen­
do el pensamiento para atlivjfiar 
cómo estaría nuestra ciudad queri­
da rodeada de lardip^i en^nt-ha-
da, sembrad» de, palmíios, ilumina­
da por^^pceol^s de luz, converti­
da m relaUva quietud en febril 
aiiUvid*d; pero d« ahí no pasaban 
Dueslros datasiaimoa, qoe siempre 
bao adolecida d)e ftiftéttióo». 

íám. nos ^itmimos nfíkvex y ya 
esumoi mapúéáUk á «(i^téroos 
siempre, lálá'óédá ^ í altóafíl^ de 
uñ aibafd'e; que "pF'̂ bQ la ver«jad 
de la frase «querer ** PoJer», nos 
«treviqíips ft ampoloDar piedras pa­
ra hacer la casa del AyuQlamíi&n-
to¡ y como «i desde ese instante 
biibiáaeiBos experim*Atftdo la re* 
novación de la>saogre y ana trans­
formación radkraléei lempétrámien-
lo,se h« coBverlido en actividad la 
pereza y apienas Surge en nuestro 
cerebro lá idea de una mejora lo­
cal alargamos la mano para reali-

La permuta de servicios COR que 
seiws brinda, relativos «1 mnnici-
Pto^yalriMinQd«Querr ît pemaUi 
^^q/am m bao ocupado «oiM^r «a 
Madrid los generales Weyler, 

S e i n M I Í S d l 5 t e & l o r o tres 
•nosesi i» Diito imblieo hace quince 
días; se consultó á las personas no­

tables de la población apenas hace 
una quincena; casi no hace una se­
mana que dichas personas se avis­
taron con el general Pando para 
hablap del asunto y tres días des­
pués se celebraba en ¡i&i^iá\í^(}qü-
lerenda mencionada, precursora de 
otra que ha debido celebrarse hoy 
y «111« cual se habrán echado las 
baie» para el projMeto de fiarnMitet 

El niiedo que seoliamos antes en 
presencia de las grandes empresas 
se ha eclipsado; la pereza que nos 
daba carácter ha desaparecido; los 
pesimismos nos van abandonando 
poco á poco y cásl de una manera 
repentina hemos venido á ser atre­
vidos los que casi casi éramos los 
primeros entre los fterezosos. 

Al principio de esta transforma• 
ción lodo anuncio de proyecto de 
obras encontraba sonrisas de in-
credulida J cuando no críticas mor-
tifloantes de la peor ley; pero al 
ver la primera empizada, las son* 
risas se befaron ÓQ loslabios y las 
críticas se coíivirtleroD éo yar(|a-
d©r»a»l ,, ,.̂ , .,, * * Í J X V'>>»*::;î ';ti' W l ; í#i':» 

servicios eolre el Ayanlamieolo y 
9t,nmo <leGuerra y oadie duda. 
El proyecto es vasto; pero como 
la incredulidad ha dejado so sitio á 
la fé, en esta se amparan cuantos 
oyen hablar del asaalo para creer­
lo viable. 

Y lo Será sin duda. Conviene á la 
ciudad y conviene al miniSitro de 
la Guerra; y como se trata en úiy 
mo término de una cuestión de 
lores relati-os, tan relativos que 
no passkn de cero si al municipio 
no le conviniera lo que el ministro 
de la Guerra cede, es seguro que 
este no ba de extremar sus preten­
siones poniendo á cosas que nada 
valen precios impraibies. 

Con la permuta que se solicita, la 
estacíóB de viajeros frente al Par­
que será cosa hecha; el ensanche 
Comenzará éü las ínlsniás )^tiérlas 
de la |>ót>laclón y cómo esto le tie­
ne cuenta á la empresa de aquel, 
podrá llegarse á una negocia(;íón 

^Hllit^' ^IfTiÍJ— 
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COSüJCiOííKS 
ÍB\ pago será siempre adelantado y en nietlHee i en i«énm ét 

fádf cobro.-CorresponsHles en París, A. TioreMe rat Oaaiaartto 
61; y J. Jones, Fattbotir«-M<>ntmartre, 31. 

en que el municipio queílará bene­
ficiado sin que le cuesfe un cén­
timo, f 

Ya veremos si nos equivocamos. 

TClItlTAI^S 

diaeiplina. 
iCiiiUt Como uo tmi I» qii|'«irve punt dar 

dim-iuliiinzos. 
J.<a de loH partidos entú-lieclia iiiia lit«-

tilUíl. 

TM sociul la ««tií <̂ 8i<atdt> ú tiftw la 
j^iuirdiii civil y á cada moincíiito sufre un 
desíjarróij. 

Î > pariautcithiriu s»e lii metió delmjo del 
bi-iueo ('] pi'(>íiidi>iito d«<l Congreso y se la 
llovó t'i Hilbao. 

f.a esfohÍHtica l'av que varia en VÍHIM'IIIS 

de vaciU'ioiies, 
Hiicua estó la dÍHcipliim, colpga, para 

ponerla en Uoca. 
Aíjuí ya no ]u}y lazos para nada, 
En cambio liuy nndos que aliog^n y Im-

cen MUNir nn palmo dr êilHfiM., ^ ,. 
Que M k» fngauUm i Í M jí|̂ iií<WM^M 

Mtán qne ItogMi ««n JM JHMHM al eiüiM por i 
la cn«8tión de gniaa. 

El Sr. Romero Robledo va á obstruccio­
nar la nprobiu;ión de los actas catalanis­
tas. 

Aflora cohipreiiderá el país por (iiie be 
maiiifostó, contrario á »jiie so me«liftqne el 
reglamenta de la Cámara. 

Ño [lodiía dar hiuestra do sn travesura 
impidieiido qUe Robert sea diputado. 

IM ([ue de'seárla'mós saber es lo quo va 
giuiando el país co^ esa lalwr del de An lo­
quera. 

La 8er¡e<lml no gana naáa. 
y la regeneración, iH>r()ue el Sr. Kóiuero 

suspira, iiwla gana tampoco. 

üioen de Nueva York que A«uinaldo ha 
rouibido un millón de doUturs por some­
terse á JM •Muericauoa. 

No le fien loa yaukis. 
í^e «iljeto nació para judas. 
i^ Imi^o de Rivera le peSeó unos cuartos 

pro^tléiMloie que le sería fiel y yá «i sa-
b^ íiíwt» ^oude llegó esa fidelklaá. 

Hasta hacernos la segunda tiai^i^n. 

, £1 general íilipinp BeUaruiino se lia en­
tregado á los yaukis con mil voluntarios y 
doscientos ochenta y, cuat^ fusiles. , 

í\ cuántos iHir cabezal 
., Ji'̂ fque esos cabecillas no hacen nada de 
balde. .j^ 

A iijDsot̂ os nos costó RelUirmiuo un buen 
píq^illo. 

X auu(4u,e al refsibi^ vitoreó & España 
.y^ItB \\m^^ »í0«| if elogio» y los «jp« 
,4e tímiam, jie(W«é«i )M20 {o ^Me hará segu-
rainttoto e/m loa yaakia eaando se acabe el 
oro. 

Volv«ir4 «nip^Mir-

" mtmátámiÉimMkáiáttittiim^ámmmmmmmmamám 

[imm DE 
Hé aqui el texto de la ley Plutt, aproba­

do |)or l<| Coavencjó^ ¿^ Cuba: 
«1." Que el (jlobierno de Cuba nunca 

celébrala con ningún l'odor ó Poderes ex-
traiyerw contrato)» liotro conveuioque pue­
da en algún luodo menoscal>ar la iudepeit-
d«iicia4« Chibo.,; ui de ningún modo aatori-
J^rá. \}{i I>d^|;4,|^pd^j|B? extr»«jeroa para 

, ^^4ef ) j cHi | a{ i , . , ,„, "• 
2.* Que di^ho <i|oV>ei'ao no iisuminl ni 

contraerá ningnn« deuda pública, para pa 
garla cual, sus intereses ó aiuortizacióu, 
resulte» iumlecuados los ingresofl ordina-
rpol̂  después de pagados los gastos corrien­
tes del (xobi^ruo- , 

3.". Qĵ « el GoUiei'uo d«> Cuba conaiente 
gufi 1̂ 8 liltftiidos Unidos pueden ejisrcer el 
de|.>iK:lMi 4^ iatecvenir para la preservación 
de la independencia cubaua, la conserva­
ción de uî  (iobierno mtecuado parala pro-
teccióu de vidas, propi^edades y libertad in­
dividual, y para cv^mplir las obligaciones 
<|Ue, con respticto ú Cuba, han sido impues­
ta» á loa EsMos UiiidoHpor el Tratiulo de 
l'aris, y que delKMi ahoiu asumirse y llevar­
se á calK) por oí Gjpbî rno do Cuba. 

4." Quf todoa ios actos de los Estiulos 
Unidos en Cuba, durante su octipacióu nii-

todot |o(i| dwu<̂ op l«j|il^u|i|te|a|(Uiicilo« 

"'̂ '̂iSMilSt̂ m^ t 
5. Qtio Bríiobierad de <Wm;'«jecnte 

en la extensiói» que fuere necesaria los pro 
yectos ya heciios y otros que mutuamente 
seanconvenidos, sobre el saneamiento de 

I las ciudades do la isla, con el fin de evitar 

^iie «• áXárioHéÉ las enfermedades epidé­
micas, twegurando de esa luauera protec­
ción lipkebto y td««m«ntfod«. GUÍMÍ así 
como al comercio de los puertos del Sur de 
loa Estados. Uuidos y á los tuibit^n^a d« 

6,", 1 ^ la isla de PÍMOS será oiujtida de 
lo| ^tiiiifot i e Cab« propuosto«i por 1^ Cons-
tituoióu, dcjiiiidose piira un fqturo arreglo, 
por tratado, IM propiedad de ia l^isula^ 

?.* <ita«. para ^^mamMim- ««w»*»«'¡o,i»«i 4 
los Estíulos Unidos de mantener la inde-
I>e(ideucia do Culm 7 protegoc %' pueb}o de 
M. luisHk», así como para «u pi;opi|i 4^fe« • 
sa, el Gobierno de Cuba veiî î̂ » ó |í̂ ]rĵ ii« 
daiá á los Estados Unidos ka tierraA p«ce-
sarias para cailiouoras ó estaciones navales 
cu ciertas part̂ iíi que se couyendifín con el 
Pre8ill¿4ioídé.lÍá Eatadaís"éáiiyí.l '\ 

, 8." Que para mayor seguridad ei» to fu­
turo, el Gobieruo de Cuba insertaré las (Ul­
teriores dieqjosiciones en un tratadlo perina-
ueut« con los Estados Unidos.» 

^«Hirtsiteha;.'*:';it¿i¿*^ mi^iiái. •• •''•'' 
ÍX dlfltihgíiíiló perlodiista Wsi tauéito 

llora toda la Prensa, Yift fa.llec¡do íS ló» «é-
tontti y ocho ftñós de edad. 

Había nacido en TOrréderab&rra, el áfio 
'iÜ dot siglo |»asádo. Muy joveb coiáenzó au 
éarreí-a^ escritfleUdo en varios ̂ HíMlcsúSll-
torarfos, sil) que esta lábOr le Impidiera 
cultivar con gran aproveChámleiítOi del que 
son gáBift'da muestra sUs liaruéroáiia'tl'aba 
jos cientfiBcos, el estudió ¿o las Ciencias, 

' f * i , , ' V i l 1 

cuya carreta hizo en la üniversidftd de Bar­
celona. 

El año 47 comenzó á escribir éii el <D!a-
riode Barcelona,» sigiiiücáudosebien pron­
to jM>r su competencia eii los asoutos lite­
rarios y por la corrección y la brillantez de 
su ^stilo. 

Redactor|toirtíco de este diario ÍMdeel 
afio S3, encargóse de la dínioóJÓii clíí)" tais-
mo el año 66, aflliándOae'al parüifo cAoéer-
^ador. í 

Adicto á la diúaatía borb*kiIé{k, é pMar 
de la revoincí^n del 68, 6Í S». ÍÜtoliv^ det 
Castillo quióo premíitr, íi la r»lz <d«t ia Bea-
tauracióu, ios servicios prestados por el ae-
fior Mane u la Moî íárqidá duráute su eclip­
se, noiiibráiiaofé gobernador de Barcelona, 

'..!lT.'li.i,, .« . l í t j j i , , ÍWHS 

I* IfT^LlOTtfCA I>E KL ECO D£ ÜAÜtAtíiiSNA 
1 ' i j i . W " ' I I ^^— '• — — 

""A oaaiA de la proximidad del mar, por todas partea 
•e bii'án oharoaa, y los pocos espacios libres entre 
las OAias soo otros tanto* estanques peqoefios llenos 
de anas aitaas verdosas, pútridas, en las que sobreña* 
dao troios de papal snoiô " y otras mil Inmnndioias. 
En aquella parte de la oiodad se bailan los Bording-
kautes, posadas donde por dos doliara al mes so atoan-
aamanut'noiúu y hosped^e;los Barroom», tabernas 
donde se expeaden toda clase de licorea, frecuenta­
das por pescadores de ballenas, por bandidos de la 
peor especie y por un ejército de infelices miserables, 
entre los oíales se f^ #i«ea««s **«' Brasil, Venezuela 
y Ecuador en busca de emigrante» de^esperadcs, vic­
timas seguras de la fiebre amarilla; hospederías en 
que se nutre á los pan oquinnos con todas lis piltra­
fas que el mar arroja de so seno, las barrtH» de los 
9JWno&quo ?̂ i«enan ani| promiscuidad repúfDante y 

„toda* las guarid*» diondí r-pinau como refw**' absolu-
m , la ̂ uiseria y las lágrima»., . 
» i>íAif»#ard«»i|h©f»^ l̂# M9^^ aqu*l barrí» «st* 

DAV jiiobladâ piocttî s tpdo«I ejjérfitp de lo» emlRP»»' 

if ^HW'íBS^^^P^ ? ^ P B W ' Í ^ r%W^%^w''^^W'.r'^PWSI ..WrPl^^'• f ^ r * ^ ^ ^ ^ 

UtutM d« aqiel barrio toa la «f^aut» de toeemigran-
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tos. Casi todos vagan al aiar, anos por pura haraga 
narfa y otro» per falta d« trabaja. 

NofMMMDoabaaia qa«ie oiii%Q4U|̂ |troi4ebo|-raohos 
mgiéos á««egffM qao •« pv'eiin»^ lia»ta en qiiu d de 
dtepiadte v«iiM«fap(M d« M«»ĵ iuM|o|( barAfiAioa oon 
el palo enmarafiado, qoe eoa la pisft ««tre IO0 dientaa 
y IM Blaaos eo lo» boltUloa A0Att(ai>l«i|;íjm§|»î le co­
mo ««^lias di« hottiNMai. yubaow Ifa«it#<i sobre 
qsteod«lopd«««df'«rufÍaa#««<lar4 f|^r« djl oom-
ibat*. Hitos btonoM 4 •«Croft'̂ '̂» '̂̂  Mltr« 4 b»rfo y 
ia bafea»a tMtot loa d«iptr4itlP» «Ptaeítible» par* «u» 
bambraiiMujeMs miaécrl»*»» dí^ravada», fiaida» en 
al fango, extienden la mano mendigaî do tfn pronto 
oomp oyei» q»<> s« «̂ r̂p»» I9» P?*°? <*« *llíún vian-

En ano de aqiwlips refogiP» ** '* humana miseria, 
b«illapoí ^9 litt»vo A Toporek J Marysoki, La espe. 
raB|i4i4«p<>»9ar un» buen» propiedad «e ha desvane. 
6ldftyJ*Bradf»re»lld^d aparece w aquella cabafia 
bAmadayobsoara donde to<l» Incomodidad habita. 
i;i«aa«o areola «obre la» paredes rezumantes daaquel 
t«gwrio atqaeroso, oajoa ¿pueble» oon»i»tí»a én una 
•|l|rf^.4HjMvwa»pphjeííÍ4i^y ^íajw»»*».« «»• «i. 

))« entra laf omisa para T « »< Por oanalidad hallab» 

., lia pn-ptaotore», bambriento, temeroBOi aniqui­
lado, 

i Ba loa prlraero* di* d« dolor, gritaba mentalmen­
te «il»t«bMB)<ilor «o Upiane:» per̂ O Aborik «n eon-
oianolale d«oia: «LorMira» t« hiia «iMUid«||»4o Lipia-
ea piM* tB anipa • Habría suportado oon resignaoión 
»a tormento si bobieM puonjuio qao »a Via mm» »»• 
liba A puQ'o do timniom P î'o, por el oonti«rlp, sa* 
Itoqui d«ooBtíftooiri»! en aftaieutl?fft» pepiat» y^ue 
•Bda T»f qoA apuntara el api il«q^inarlA:»«|ilis«na y 
la da stt hy»; hjCáaa acabaría todc» i«<pollo? ¿Debia 
aomprae ana (Miard& y despoAi.deMMr aactto^Acio-
nea axtranguiar & aa bMa y extrfi'WC<ll«l'4« II? 

KohWflMS» temblado kota la perspeotiva de U 
maertéi'¿p¿ro,qaa«ulpa wirfása hija? CaAadot pan-
sabft en ello, oomprendt» qae si Dio» le abandonaba, 
su racún hlVfi lo misaio. 

La nostalgia roiáiá corazón d» iio»»« y d«'<dta, 
aún oaandú|tt lateligencia lituitadít bo •ttplaaééaraa 
oaenta de la éádla dé su tortuento. Le fftltab«a •a» 
bo»qna8 de pinos, sus campos, sa oaba&a ottiiriot'ta de 
M|á; pQ^mi|̂ <¿tH6tat, iáiUYiiU, r Miil»r« kítdo, le 

''f 'fi'- ' • • • • • - ' ' ; I ^ : . , . • ' • « • . 1 •! » • ; I •. * ' 


